
TELEVISON y ACULTURACION

Límites de Programas Alternativos en la
Desmitificación

de Estereotipos Dominantes.

Introducdón

La influenda de la televisión en la cultura y en particular en la
producdón y reforzan1iento de estereotipos dominantes es una
preocupación creciente entre investigadores criticos de lacomuni-
caGón.

Resultados de estudios empíricos confirman que la televisión cons-
truye y difunde distintos estereotipos sodales (Slaby y Quarfoth,
1980; Greenberg, 1982). Entre los estereotipos más comunes se
encuentran aquellos referentes a minorias étnicas. Por ejemplo, a
los negros se les presenta como personas carentes de 'buenos
modales' o a los chinos como ingenuos y torpes para el lenguaje o a
los indios como introvertidos, desconfiados y vengativos. No obs-
tante que estos estereotipos sean los más comunes en la programa-
dón comerdal televisiva, no son los únicos.

En una extensa revisión de la literatura sobre el impacto de la
televisión en la construcdón de la realidad sodal, Hawkins y Pin-
gree ( 1 982) enumeran una serie de estereotipos creados y reforza-
dos por la televisión, entre los cuales destacan -además de los
mendonados- aquellos acerca de los andan os, de los adultos y de
los niños, de la gente 'buena' y de lagente 'mala', de las mujeres, de
los pobres y los ricos, de los héroes y heroínas y de los roles
femeninos y masculinos en la actuadón cotidiana. La gama de
estereotipos es amplia y todos. en una forma o en otra, proponen
un determinado tipo de reladones entre personas, de conductas

.En su versión original. este ensayo se presentó comoponendaen la
sexta reunión Intemadona1sobre Culrura y Comun/cadón. Un/ver- 33sldsd de Temple. Flladelfla. Ocrubre de 1986
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Individuales y patrones de comportami(c'nto y de formas de reaccio-
nar ante situaciones especifica." Todos estos estereotipos van con-
forma.,do una especie de modelo (ultu[éU de actuación en la
sociedad que se difunde como li\ forma 'natural' y 'universal', es
decir, como la única posible,

La programación alternativa, esto es. aquella que ofrece modelos y
significados culturales distintos. cuyo objetivo es educar en un
sentido amplio al televidente. ha sido utilizada en distintas situa-
ciones como vehiculos para proponer la consecución de ciertas
metas consideradas socialmente relevantes para el desarrollo indi-
vidual y colectivo,

Recientemente en los Estados Unidos se produjo una serie de
televisión con el objetivo principal de contrarrestar explicita-
mente algunos de los estereotipos sobre los roles masculi-
no y femenino en la sociedad. Los productores del programaintitu-
lado E'reestyle(Estilo Libre) partieron de la base de que si es posible
fomentar estereotipos a través de la televisión, también es pos;ble
destruirlos con una programación alternativa que presen te, en este
caso. opciones a los roles' más universalizados sobre lo que se
acepta culturalmente que hombres y mujeres hagan según su
género.

El propósito del presente ensayo es analizar la experiencia de
E'reestyle en conseguir sus metas. La relevancia de evaluar el
esfuerzo realizado con esta serie de televisión consiste. en primer
lugar. en mostrar tanto las caracteristicas de la televisión en la
construcción de estereotipos sociales. como los limites de una serie
alternativa en la construcción de una cultura antihegemónica
cuando el resto de la programación comercial de la televisión no se
altera y cuando la televisión es la única institución sucial que se usa
para ese fin. sin que se realicen paralelamente modificaciones en
las otras instituciones sociales como la familia y la escuela en su rol
de construcción y reforzamiento de significados culturales domi-
nantes. En segundo lugar, el análisis es relevante para ir enten-
diendo cómo se construye la femineidad y la masculinidad como
categorias cuiturales. especialmente en la infancia.
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No obstante que la existencia de estereotipos sobre las actividades
que se consideran propias de lo masculino y lo femenino en una
cultura es generalmente reconocida, la explicación acerca de la
formación de esos estereotipos y las estrategias educativas para
rebatirlos constituyen elementos de discusión y polémica entre
investigadores y educadores.

En el presente ensayo. el análisis está inspirado en la "Teoria del
Patrón Mental del G~nero" (Gender Schema Theory)*. que entre
otras aportaciones al entendimiento del desarrollo de categorias
cognoscitivas en el niño, relaciona el contexto social y cultural con
su desarrollo congnoscitivo.

En la primera parte del ensayo. se caracterizan y diferencian los
estereotipos sobre lo masculino y lo femenino y la discusión se
centra en su formación y desarrollo. Con la intención de contextuali-
zar esta discusión dentro de la conceptualización teórica propuesta. la
discusión se estructura alrededor de los puntos centrales del
debate actual sobre la construcción de los estereotipos.

En la segunda parte se analiza el rol de la televisión como herre-
mienta educativa para contrarrestar estereotipos. A partir del análi-
sis de las principales estrategias metodológicas con que se ha
usado a la televisión en distin tos paises para proponer significados
alternativos, se evalúa la experiencia del programa Freestyle. cen-
trando la discusión en las propiedades espedficas de la televisión
como re-presentadora de la realidad. Finalmente, sobre la base de
esta discusión se enfatizará la necesidad de explorar más detallada-
mente la interacción entre los significados propuestos por la televi-
sión y los telespectadores.

l. Estereotipos sobre lo Masculino y lo Femenino

Actividades Masculinas y Femeninas y sus Estereotipos

En todas las culturas existen actividades realizadas distintamente
por hombres y mujeres, y estereotipos sobre lo que es propio de lo
masculino y lo femenino. Conductas apropiadas sobre las defini-
ciones culturales al respecto se esperan de cada uno de los pertene-

.Un desarrollo detallado de esla leona se encuentra en el articulo de
Sandra Bem Gender Schema 11teory and lIS Impllcattons lor ChIld
Developmenf', publicado en el Journal 01 Women In Culture and 55
Sodery, EE UU, Verano de 1983
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cientes a una cultura (Willis. 1977). Sin embargo, la diferencia j
entre las actividades llevadas a cabo por hombres y mujeres y los 4
estereotipos sobre esas actividades no siempre se manifiestan ~
claramente. El caso más común es referirse a unas y otros (activida- ]
des y sus estereotipos) como si ambos fueran lo mismo. Esta i
confusión no sólo se presenta en la vid~ cotidiana. sino también I
entre los investigadores y, por consiguiente. en la literatura sobre
el tema (Williams y Best, 1982). Por tanto, es importante partir de ]
una diferenciación explicitaentre las actividades que comúnmente I
realizan, de manera distinta hombres y mujeres y sus estereotipos. ]

I
El elemento central que permite distinguir los estereotipos de una :

práctica cultural, de la práctica misma. es que ésta última constitu-
ye sólo una serie de actividades, mientras que los estereotipos ]

son creencias acerca de esas actividades. Por ejemplo, en una
cultura concreta existen actividades realizadas predominante-
mente por hombres. tales como la mecánica automotriz y activida-
des llevadas a cabo principalmente por mujeres. como aquellas
relacionadas con el trabajo doméstico y el cuidado de los niños, ya
sea en el hogar o en instituciones. Actividades diferenciadas para
hombres y mujeres denotan la existencia de una práctica generali-
zada por medio de la cual a unos ya otros se les asignan determina- ]
dos roles, mientras que los estereotipos sobre esas actividades ~
connotan su propiedad para ser llevadas a cabo por hombres o por I
mujeres, según las prescripciones culturales sobre lo m~culino y lo 4
femenino. La connotación femenina o m~culina de l~ actividades ]

realizadas por hombres y mujeres no se expresa en abstracto. Va
entrelazada a las actividades mismas: por ejemplo, cuando se cree I
que la mecánica es una actividad masculina per se. y por tanto, se :

espera que sea realizada sólo por hombres, o cuando se afirma que
cuidar niños es una actividad propia de la mujer. Más aún, los este-
reotipos sobre lo que debe ser masculino o femenino se justifican
generalmente aludiendo a caracteristicas biológic~ naturales o a ]
elementos psicológicos innatos. distintivos de hombres y mujeres
(Williams y Best. 1982).

En cuanto creencias de lo que es propio de lo masculino y lo
femenino, los estereotipos contienen generalizaciones sobre l~
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actividades de hombres y mujeres. Por una parte. estas generaliza-
ciones tienden a simplificar la actividad humana y. por otra. redu-
cen la gama de posibilidades de actuación de todos (Bem. 1981).
En este sentido. los estereotipos sobre los roles que se esperan
jueguen hombres y mujeres en una determinada cultura tienen
consecuencias negativas para su propio desarrollo.

La influencia negativa de la diferenciación entre actividades con-
sideradas propias de hombres y de mujeres en el desarrollo del
niño constituye. sin embargo. un punto de debate en la literatura
sobre el tema. Para algunos autores (por ejemplo. Martin y Halver-
son. 1981 ).la existencia de estereotipos sobre los roles masculino
y femenino constituye sólo una simple categoria para diferenciar
información sobre la actividad de hombres y mujeres y para que el
niño ooquiera su identidad sexua1. Sin embargo. autores más critic~
como Greenberg (1984) señalan que:

Lo que tiene un ef..C'to negativo en la p-ersonalidad de un
individuo no es el aprendizaJe de la propia identidad sexual del
sujeto, sino el aprendizaje de lo que una cuJtura prescribe como
apropiado para ser realizado distintamente por un hombre y
una mujer (p. 457).

En la discusión de las páginas siguientes. los estereotipos sobre las
actividades apropiadas para hombres y mujeres son considerados
como limitantes del desarrollo personal. no sólo por reducir las
opciones para la practica social de hombres y principalmente de
mujeres. sino también por exagerar la determinación de la consti-
tución biológica y sexual en las prescripciones culturales sobre lo
que es propio de la actuación masculina y femenina (Linn y Peter-
son. 1984).

El Desarrollo de los Estereotipos

La formación de estereotipos en general. y en particular de aque-
llos referentes a los roles masculino y femenino. resulta de la
capacidad cognoscitiva de los individuos para categorizar distinta-
mente a hombres y mujeres con base en diferencias anatómicas
(Garret-Shaw y Kehr. 1984). No obstante que esto es aceptado por
la mayoria de los autores en la literatura sobre el tema. la polémica
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se centra sobre el grado de determinación que existe entre caracte-
risticas biológicas y la prescripción cultural de lo que es apropiado
para hombres'y mujeres.

Para algunos autores. las características biológicas son completa-
mente determinantes de las creencias sobre lo que es propio de lo
masculino y lo femenino (por ejemplo. Maccoby y JackIín. 1984).
Para otros, sin embargo, la relación entre las características bioló-
gicas y las prescripciones culturales sobre el rol que se espera
asuman hombl'es y mujeres es más bien arbitraría. En este sentido.
no son las características biológicas mismas las que se relacionan
con (o determinan) los roles culturales de hombres y mujeres. sino
la significación que esas características tienen dentro de culturas
específicas.

Otro punto de la polémica estriba en la influencía que la cultura
tiene en la determinación de la relacíón entre lo biológico y su
significado. Sobre este punto. algunos autores consideran que esa
relacíón varía de una cultura a otra (Triandis et al.. 1984). Es decír.
que los estereotipos son construidos en cada cultura y por tanto
hay varíacíones entre culturas. En contraposición con esta perspec-
tiva, otros autores (por ejemplo. Williams y Best. 1982) sugieren
que no obstante la existencía de ciertas diferencias culturales en las
prescripcíones sobre los roles masculino y femenino. hay una
especie de "panculturalismo", en tanto que estereotipos iguales se
repiten en diferentes culturas. Sin embargo. el grado en que estos
elementos panculturales predominan en cada cultura no ha sido
determinado. Haría falta una explicación acerca de por qué algunas
actividades se relacionan sistemáticamente con lo femenino y
otras con lo masculino en todas las culturas.

Dentro de la corriente de Estudios Culturales. Johnson (1983)
propone que si bien la capacidad humana de hacer referencias,
categorizar y otorgar calificativos no está condicionada cultural-
mente. sino que es algo propio de la capacídad humana. el conteni-
do y las reglas específicas que estructuran esa capacidad sí está
condicíonado por cada cultura. Autores orientados por la 'teoría del
patrón mental del género' estarían de acuerdo con esta compren-
sión en cuanto que ellos consideran que la generación de patrones

38



'.~i

mentales resulta de la capacidad humana de categorizar, mientras
que las formas especificas que toman estos.patrones y sus conteni-
dos es una resultante particular de cada cultura (Bem, 1981).

A pesar de la polémica en torno a los puntos anteriores, parece
haber consenso con respecto a que la formación de estereotipos
sobre lo masculino y lo femenino es un proceso paralelo al desarro-
llo de la identidad sexual del niño. El niño pasa por etapas cognos-
citivas y su consciencia sobre lo que es propio hacer según los roles
masculino y femenino. varia en cada una de esas etapas. En unas
el niño es más flexible en sus creencias que en otras, hasta que alcanza
lo que se conoce como la "constanda del género" (gender con-
stancy) alrededor de los 9 años (Slaby y Frey. 1975). Una vez que el
,iño es constante en su identificación según su género, el niño
tiende a ser generalmente más flexible que antes con respecto alos
roles masculino y femenino (Huston. 1983).

El Desarmao del Patrón Mental del Género

Estudios empiricos realizados por Bem (1981) sugiercn que los
niños no sólo desarrollan ciertas creencias o estereotipos acerca de
lo que es propio de su género, sino también un patrón mental
(gender schema) que les permite seleccionar y organizar informa-
ción al respecto.

El patrón mental del género es una especie de categoría o estruc-
tura mental que permite procesar información en una forma rela-
cionada con el género del .niño. Martin y Halverson (1981)
enfatizan que el patrón del género funciona como un organizador
tanto de la información referente a la identidad sexual del género.
como del resto de la información que el niño procesa proveniente.
de su entorno. En este sentido, el patrón del género constituye
una estructura anticipatoria para seleccionar y procesar la infor-
mación en una forma especifica.

El patrón mental del género tiene cuatro funciones principales.
Primero, determina qué información se percibe o es captada para
luego ser procesada y almacenada en la memoria. Segundo, el
patrón sirve al sujeto para organizar y evaluar nueva información
de acuerdo a la información anteriormente almacenada. Tercero, el
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patrón sirve para llenar huecos informativos durante el procesa-
miento de la informadón. Finalmente.el patrón del género facilita
la resoludón de dertos problemas al proveer al sujeto con informa-
dón útil para imaginar soludones. En suma. el patrón del género
le da al sujeto una espede de guía para selecdonar o rechazar
informadón y para evaluarla e interpretarla (Cheol. 1985).

El elemento más importante con reladón al patrón mental del
género es que a partir de la organizadón y almacenamiento de la
informadón. el sujeto adquiere una espede de estructura informa-
tiva y no sólo una serie de informadones más o menos reladona-
das. Esto hace que el patrón del género pueda determinar el
surgimiento de estereotipos y no sólo estereotipos espedficos.
El patrón mental del género -al igual que otros patrones- no es
estático. Tampoco está cambiando continuamente. Es resistente a
cambios drásticos. pero va modificánaose a sí mismo a partir
de nuevas informadones. Esto es así. porque el patrón es fun-
damentalmente resultado de diversas interacdones del sujeto:
consigo mismo. con otros. con las institudones sodales. con l~
medios masivos de comunicadón. En este sentido. el patrón del
género está medianzado por el propio desarrollo cognosdtivo del
sujeto. pero al mismo tiempo está determinado por elementos
externos.

Es importante acentuar esa determinación mutua, interna y
externa del patrón del género. porque es predsamente su reconod- ~
miento explídto lo que diferenda a esta teoría de otras concepdo- r
nes anteriores del desarrollo cognoscitivo. Que tradidonalmente
en lanzaron sólo mediadones internas del sujeto o. por el contrario
sólo mediadones externas a él. La confundón de ambas mediado-
nes es el elemento distintivo de la teoria referida y también su más
importante aportadón al entendimiento de la categorizadón que
los sujetos hacen de la informadón a la que se exponen. La
teoría del patrón mental del género toma de la teoría del Aprendi-
zaje sodalla comprensión del sujeto cogna5Cente como sujeto interac-
tuante con su entorno sodal y cultural. pero ¡\\ mismo tiempo re-
conoce y asume que existe un proceso interno de mediadón cog-
nosdtiva del sujeto (Huston. 1983).

Los patrones del género son influendados por las interacdones
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f múltiples del sujeto en una forma especifica y no arbitraria. ya que
estas interacdones son a su vez condidonadas. tanto por la propia

; identidad del sujeto con su género. como por la cultura donde el
Il sujeto se desenvuelve.
Ir. La propia identidad del sujeto ejerce inr1uencia en la construcción del

patrón mental debido a que niños y niñas son objeto de presiones
el diferentes durante su forma-ción. Por ejemplo. los padres tienden a
la ser más rígidos en el desarrollo de la identidad sexual del niño que
a,- en el de la niña (Maccoby. 1980). Otras diferencias se oríginan en
la- el hecho de que niños y niñas son sujetos de distintos procesos de
el socialización. Por ejemplo. la educación del niño tiende a enfatizar

i. actividades de liderazgo. mientras que la de las niñas. por el con-
I es trario. tiende a fortalecer actitudes de subordinación (Stein. 1983).
te a En este sentido. las mediaciones cognoscitivas de niños y niñas
1rtir están a la vez determinadas por las prácticas diferenciadas de las
fun- que son objeto durante su desarrollo.
jeto:
Il~ Las prácticas diferenciadas en la socialización de niños y niñas son
, del a su vez condicionadas por la cultura concreta a la que pertenecen.
D del Esto implica que son finalmente la cultura y las prácticas específi-
~ntos cas de socialización. a las que son sometidos niños y niñas. lo que

mediatiza la construcdón del patrón mental del género. y. por
na y consiguiente. la forma concreta de generación de estereotipos
Inoci- sobre lo masculino y lo femenino.

~pcio- La principal condusión de todo lo anterior con respecto a las
rnente posibilidades de diseño de una estrategia tendiente a modificar

I~O estereotipos e!l el niño. es que hay que consi~erar dos elementos
haclo- conjuntamente: el contenido especifico de la información que el niño
~u más procesa y el conjunto de reglas que gobiernan el procesamiento de
ón que esa información y su interpretación. Esto es. no es suficiente con
len. La proponer sólo significados alternativos alos estereotipos sobre los
prendi- roles masculino y femenino. sino que es necesario transformar el
interac- patrón mismo del cual emergen estereotipos especificos. Conse-
npo re- cuentemente. cualquier intento de modificación de estereotipos
ón cog- requiere de una estrategia de intervención mas o menos constante.

No basta la presentación de significa40s alternativos una o varias
lcciones veces 'solamente. Tampoco basta con modificar sólo una de l~
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fuentes de influencia o mediación. Se debe tender a que los cam-
bios sean múltiples y desencadenen nuevos cambios en distintos

niveles.

ll. Televisión. Estereotipos y Significados Alternativos

En la sección previa. el énfasis fue puesto en la formulación de
estereotipos y en la construcción del patrón mental del género. En
esta sección se examinan. en primer lugar. las caracteristicas de la
televisión en la construcción y difusión de estereotipos y. en
segundo lugar. se analiza el programa Freestyle en su efectividad
para presentar significados alternativos sobre las actividades de

hombres y mujeres.

La Televisión y los Estereotipos

Como se mencionó al principio del ensayo. la influencia de la
televisión en la construcción de estereotipos sobre las activiaades
propias de lo masculino y lo femenino ha sido ampliamente demos-
trada en la literatura sobre estudios de televisión *. Especifica-
mente se ha mostrado que la televisión contiene proposiciones
concretas acerca de lo que se considera apropiado que hombres y
mujeres realicen de acuerdo a su género (Singer y Singer. 1983).
Por ejemplo. en términos de ocupaciones la programación comer-
cial propone. implicita o explicitamente. que los hombres se

\ empleen en posiciones de toma de decisiones y. en general en
profesiones que son consideradas de mayor prestigio social
(Greenberg. 1981). En cambio. esa misma programación muestraa
las mujeres en actividades que están supeditadas a la decisión
masculina o en roles románticos o relacionados con actividades del
hogar (Liebert, et al.. 1982).

Estereotipos sobre las caracteristicas femeninas y masculinas
generalmente tipifican y muestran a los hombres como poderosos.
dominantes y agresivos. mientras que a las mujeres como dóciles.
dependientes y atractivas. Independientemente de la legitimidad
axiológica de éstos y otros estereotipos de la programación televi-, 
siva. el punto que importa destacar para los fines de este ensayo esI 
el referente al poder de la televisión para estereotipar.

SObre e8te punto se recomienda el trabejo de AlIcia MoUna: La
TelevisIón y los NlI\os. CONAPO. Méxtco. 1979 En e8te trabajo. la

42 autora muestra la rel8dón entre el contenido de la program8clón y
la educ8clón sexual de nIiIos mextcano8 y 8uglere una e8trategla
familiar al respecto
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Algunos autores como Gumpert y Cathcart (1983) han venido
sosteniendo a partir de sus investigaciones que el poder de la
televisión para estereotipar caracteres. conductas y actividades
sociales. es en cierta medida inherente a los mismos medios de
información y especialmente a la televisión.

En primer lugar. es necesario tener presente que no existe una
realidad unívoca y signíficante per sey. por lo tanto. tampoco existe
una relación única o directa entre el sujeto y la realidad.. Esto
implica la existencia necesaria de un proceso de selección. codifica-
ción y atribución de signíficados a esa realidad por parte del sujeto
o de los medios de información. para hacerla inteligible. En cierta
forma. los medios de información operan como el sujeto cognos-
cente en cuanto que van seleccionando. procesando e interpre-
tando la información de acuerdo a un determinado principio
(explicito o implicito).

Según Gumpert y Cathcart (1983). la televisión goza de una gran
I capacidad para signíficar y estereotipar. ya que sus caracteristicas
J audiovisuales ¡1ermiten borrar las huellas de su intervención en
~ el procesamiento dejnformación y. por tanto. en la significación de
~ la realidad. Esto es. la capacidad particular y distintiva de la televi-
¡. sión. es una capacidad de re-presentación.

e En segundo lugar. es importante no perder de vista que ningún
[\ medio de información. por más sofisticada que sea su tecnología. es
11 capaz de transferir la realidad sin distorsiones. Por consiguiente.
a los estereotipos están condicionados no solamente por el desarro-
n 110 cognoscitivo de los sujetos y por su cultura. sino además por la
el tecnología del medio de información involucrado. A mayor capaci-

dad tecnológica de un medio. mayor dificultad en percibir las
as mediaciones interviníentes en la elaboración de los estereotipos.
)s. Esto es. la percepción de los sujetos de los estereotipos difundidos
~s. por los medios de información está también condicionada por la
ad capacidad. menor o mayor de éstos. de re-presen tar la realidad. o de
Vi- alcanzar un mayor grado de representacionalismo.
,es El representacionalismo de la televisión en cuanto medio de infor-

mación está condicionado por sus cualidades técnicas de duplica-
a: La
jo la Para la ~laborad6n mas d~tal18da sobre est~ punto s~ recoml~nda
16n y wr el ~nsayo anterior ~n est~ cuaderno 'VIendo detrás de la
l/egIa pantalla.: y el trabajo de T Bennet (J 982) "Medios, Realidad- y 43
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ción y re-presentación. A través de estas propiedades se construye
la verosimilitud en la reproducción de la realidad. Esta verosimili-
tud en cierta medida también depende del fonnato concreto de la pro-
gramadón. Por ejemplo, cuando se trata de un programa cómico o
CUí-\lquier otro prügrdma donde sea más o menos evidente al telespec-
tador que lo que está viendo en la pantalla no es una re-producción
'fiel' de la realidad, la verosimilitud tiende a ser menor que en el
~ de o~ ~ <h-amátic~ de no1i~ o docwnentaies (Gumpert
Y Cal:hcart. 1 985). En estos programas no sólo se propone que lo que se
muestra es cierto, sino además,se apela explicitamente a la verdad
(Orozco, 1986).

De todo.lo anterior se puede concluir que la televisión, debido a sus
propiedades técnicas, es un medio de información con un alto
grado de representacionalismo. Esto es, con un gran poder de
re-presentadón y por tanto de significación y tipificadón. Por las mis-
mas razones, la televisión en prindpio, debe ser un medio adecuado
para contrarrestar estereotipos a través de la proposición de signifi-
cados alternativos (Acr, 1984).

Televisión y Programadón Altematioo

En la literatura internacional sobre estudios de televisión, la pro-
gramación alternativa se conoce con el nombre de "programación
pro-social" (prosocial televisionJ. Esta programación se distingue
de la comercial en cuanto propone una serie de modelos de actua-
ción deseables según una escala de valores compartidos dentro de
una cultura. Por ejemplo, algunos programas alternativos enfati-
zan la ayuda mutua. la cooperación, el compartir, la supemción
personal, etc. Otros programas alternativos tienen el objetivo de
fomentar cierto tipo de conductas y opiniones socialmente desea-
bles, Sin ser inst~ctivos en el sentido estricto de la palabra. los
programas alternativos comparten la intención de la programación
educativa, pero se distinguen de ésta en su alcance y en su diseño.

El debate actual sobre la efectividad y sentido de la programación
alternativa no se centm tanto en sus metas, que generalmente se
comparten, sino en la forma más adecuada para usar la televisión
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I, en la consecución de objetivos sociales, La experiencia con el uso

de programas alternativos ha demostrado que programas que pare-
cian muy efectivos por su calidad y su diseño, no consiguieron los
objetivos esperados, Buenas intenciones y metas claras no son
suficientes para garantizar la eficacia de la televisión alternativa
(Feilltzen, 1981).

Dentro de la literatura sobre el uso de la televisión con fines
sociales pueden distinguirse básicamente tres estrategias. La pri-
mera está inspirada en la teoria del Aprendizaje Social. Su caracte-
ristica principal es mostrar uno o varios modelos de
comportamiento en los cuales los personajes actúan de una
manera socialmente deseable. Se espera que los televidentes. al
observar estos modelos, los copien, o los incorporen en su actua-
ción.

La segunda estrategia se enfoca a mostrar el conflicto que resulta
de la presentación de un estereotipo y su contraparte o significado
alternativo. El conflicto se resuelve dentro del mismo programa. A
diferencia de la primera estrategia, en ésta se invita al telespecta-
dor no sólo a observar un modelo deseado, sino a pensar y juzgar a
partir de presentarle una contradicdón. ,~

La tercera estrategia es una variante de las dos anteriores: se ~~
presenta un conflicto, pero no se resuelve dentro del programa. La .~
racionalidad que orienta esta estrategia es la de propiciar que el
sujeto telespectador resuelva la contradicción por si mismo o con laI
ayuda de un orientador, al terminar el programa.

Las ventajas y desventajas de las estrategias anteriores no pueden
evaluarse en abstracto. La eficiencia de una estrategia de uso de la
televisión para fines sociales no depende sók;> de su racionalidad
intrínseca. Está también condicionada por la situación o contexto
especifico en que se usa y por el formato o diseño particular del
programa. Por ejemplo, la sola presentadón de conductas o mode-
los socialmente deseables ha probado ser más eficaz en situaciones
de terapia (Lovelace y Huston, 1982). Sin embargo, la eficacia de
esta estrategia se ve limitada en los contextos en los que el sujeto ve
la televisión regularmente. Esto es, en las situaciones donde no hayI 
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:2 ningún reforzamiento y donde. el sujeto lo que busca principai-
.} ~ mente de la televisión es diversión. La ventaja de la estrategia
+ donde se presenta un conflicto que luego se resuelve es la de

garantizar. hasta donde sea posible. que el sujeto televidente
entienda la contradicción y conozca su resolución. independiente-
mente de otros reforzamientos de personas durante o después de
la transmisión del programa. L.a tercera estrategia ha probado ser
más efectiva cuando se usa en el salón de clase o en situaciones
donde está garantizada la existencia de personas que propicien y
guien una reflexión a partir del programa visto.

Con respecto a los formatos a través de los cuales se estructura la
programación alternativa. existen básicamente dos posibilidades:
el formato dramático y el d~ 138 cápsulas informativas. La evalua-
ción de Lovelace y Huston ( 1982) sobre este punto sugiere que la
presentación directa. clara. sin rodeos. de los significados alternati-

~~;,,}.. vos resulta más efectiva cuando lo que se busca es comunicar
c:-c: conceptos o argumentos (racionales). El formato dramático. dife-

rente. permite enfatizar otros aspectos del mensaje. tales como
afectivos. actitudinales. etc.. lo cual se ve más conveniente para
todos aquellos estereotipos que están especialmente intrincados
con los elementos emocionales (Noble. 1983). La fuerza del for-
mato dramático en la presentación de significados alternativos
estriba en su mayor grado de representacionalismo; esto es. en
presentar la realidad tal como aparentemente es. con todas sus
connotaciones afectivas y racionales.

La decisión con respecto a utilizar en la programación alternativa o
cápsulas informativas o formatos dramáticos. no puede estar ba-
sada sólo en teorías de aprendizaje. Se requiere además conside-
rar explicitamente la dimensión o ámbito cognoscitivo que se
quiere modificar.. Por ejemplo. si son conceptos los que se quie-
ren trnnsformar. entonces cápsulas informativas serían las más
apropiadas. Si son creencias o valores. entonces el formato dramá-
tico presenta mayores posibilidades. Este sería el caso para contra-

.Una elaborsdón detallada de las distintas dimensiones cognoscitl-
vas habilIdades mentales conceptos creencias. se encuentra en el
trabajo de Orozco. G Investlgsdón sobre los Efectos Cognoscttl"'"
de la Televisión no Educativa en los NlI\os Una Discusión Eptstemo-
lógica' Presentado en la segunda conferencia Internacional sobre
Estudios de Televisión. Londres. 1986

46

raul
Rectangle


raul
Rectangle


raul
Rectangle




..

rrestar los estereotipos sobre los roles masculinos y femeninos. En
cualquier formato o estrategia. lo importante es presentar explícita-
mente el mensaje o sígníficado alternativo (Gumpert y Cathcart,
1983).

El Programa Freesiyle

El programa Freestyle se diseñó con el objetivo específico de
combatir algunos estereotipos sobre lo apropíado de ciertas activi-
dades y profesiones para hombres y mujeres. Se consideró que el
formato dramático sería el más adecuado. La estrategía general del
programa fue la presentacíón de un conflícto con su resolucíón. El
programa presenta un estereótípo.luego su contrapar,te. introduce
el conflicto y paulatinamente lo resuelve. En cada programa. los
personajes (niños y adolescentes) reciben distintos tipos de refor-
zamíentos positivos a cada una de sus conductas y expresíones no
estereotipadas. Asimismo. en cada programa se van presentando
consecuencias positivas y negativas de una actuacíón alternatíva.
El conflicto entre el estereotipo y su signifícado alternatívo se
presenta clara y detalladamente y en la misma forma se vaíntrodu-
ciendo su resolución.

Cada programa Freestyle está estructurado en partes de 15 mínu-
tos. en las cuales se presentan varias secuencias. Los programas
fueron diseñados para ser vistos en situaciones regulares. por lo
que se puso especíal cuidado en la fluidez de la trama y en dístintos
efectos sonoro-visuales para tratar de mantener la atención del
telespectador por el mayor tiempo posíble Oohnston et al.. 1980).

El objetívo central de la serie fue el de modificar los intereses.
actitudes y creencias de los niños y adolescentes con respecto a
ciertas actívidades profesionales y su adecuación para ser realíza-
das por hombres y mujeres. Un objetivo colateral fue el de presen-
tar diferentes opcíones profesionales a las cuales niños y niñas
indistíntamente puedan aspirar. En cada programa se buscó rebatír
un estereotipo ofreciendo argumentos diversos y enfatizando las
opciones alternativas racional y emotivamente ()ohnston y Ettema.
1982).
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Los productores de la serie partieron del supuesto de que se reque-
rian varios programas para poder garantizar ciertos resultados. Por
consiguiente. no esperaban alcanzar ningún objetivo antes de que
los niños vieran por lo menos siete programas, de un total de trece.
Se pensó que trece programas constituian un minimo requerido
para el logro de los objetivos, aunque reducir la serie a trece
también obedeció a razones de presupuesto ()ohnston et al., 1980).

La serie Freestyle tuvo éxito en varios aspectos. Por ejemplo, en
coordinar eficazmente técnicos y especialistas en educación sexual
y en diseño de curriculum. La serie también tuvo éxito en estructurar
en forma amena y atractiva los significados alternativos a través
del formato dramático. La calidad técnica de la producción también
fue bastante alta. Los niños veían los programas. Además. y esto
fue quizá lo más importante en térmínos del objetivo de la serie, los
programas resultaron efectivos en estimular el interés de muchos
niños televidentes por opciones profesionales alternativas ()ohns-
ton y Ettema. 1982). Por ejemplo, la mayoria de los niños de la
muestra (para evaluar la serie) expresaron deseo e interés por
profesiones y empleos que anteriormente no conocían o no habían
considerado dentro de sus expectativas. Algunos niños, además,
dijeron que niños y niñas indistintamente podían realizar activi-
dades. y ocuparse en profesiones que antes habían considerado
sólo adecuadas o propias para unos o para otras.

No obstante lo anterior y el éxito general de la serie Freestyle, sus
mísmos diseñadores y evaluadores constataron que el impacto fue
más bien modesto en cuanto modificaciones en las actitudes y en
las creencias de los niños, con respecto a lo que se considera
culturalmente apropiado para que hombres y mujeres realicen
profesionalmente. De acuerdo a la evaluación. los programas sí
modificaron intereses en la mayoria de los niños que los vieron, y
en una minoria lograron también modificar algunas actitudes y
creencías acerca de lo propio de ciertos roles según lo masculino y
lo femenino. Esto es, algunos estereotipos para un grupo de
niños fueron transformados. Por ejemplo.después de ver
la mayoria de los programas de la serie, los niños encuestados
manifestaron que la mecánica automotriz podía ser realizada por
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mujeres y el cuidado de los niños en el hogar o en la escuela era
algo también apropiado para los hombres.

r
El punto que merece destacarse para el propósito de este ensayo. es
que si bien la serie Freestyle logró contrarrestar algunos estereo-
tipos especificos. no logró alterar el patrón del género de donde
esos estereotipos emanan. Esto se comprobó cuando en la
encuesta se preguntaba a los niños si otros empleos o profesiones
consideradas tradicionalmente o como de hombrc:s o de mujeres
podrian ser realizados indistintamente por unos y otros y los niños
contestaron que no.

De todo lo anterior varias conclusiones pueden d~sprenderse. En
primer lugar. el alcance de una serie como Freest!Ile de contrarres-
tar estereotipos dominantes será en gran medida circunscrito a la
transformación de ciertos estereotipos especificas. Haria falta ver
si una mayor exposición de los niñQs televidentes a programas
alternativos aumentaría su efecto positivo en la formación de
significados alternativos.

En segundo lugar. parece claro que una seiie como Freestyle.
independientemente de su calidad y diseño. requiere de otro tipo
de reforzamientos. ya sea durante la trwlsmisión misma. esto es
durante el momento de ver el programa, o posteriormente. en la
escuela y en la familia. Si se considera que cualquier impacto es el
resultado de múltiples causas. la aceptación de significados alter-
nativos a los estereotipos dominantes no puede ser resultado sólo
de ver una programación alternativa. El papel de otras institucio-
nes sociales como la familia y la escuela en la transformación de
estereotipos dominantes es importante para extender n:tás allá de
la programación la e~ucación alternativa de los niños. En este
sentido. una cuarta estrategia de uso de la programación alterna-
tiva es la de involucrar directamente a la familia y a la escuela en la
socialización del niño a partir de la misma programación. o partir
de una programación complementaría que les permita apoyar. en
vez de con tradecir. los efectos buscados a través de la serie alterna-..
tiva.
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Finalmente, y con base en la misma teona del patrón mental del
género. harta falta considerar el tipo de interacción múltiple que los
niños tienen con la televisión y en especial con la programación
televisiva alternativa. Sobre este punto. una linea fructifera de
investigación de la televisión y su influencia en los niños es aquella
que busque comprender formas especificas en que la televisión.
conjuntamente a otras instituciones sociales. interviene en el pro-
ceso de socialización de los niños. La intervención de ciertas insti-
tuciones sociales puede observarse a partir de la interacción
múltiple de los niños con la televisión.
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